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El ob]eto y fmes de esta publicacion, que es coiilinllacion del

BOLETÍN MENSUAL D EL SANATORIO Q U I RÚRGICO DE ALMAG RO,
son:los siguientes: Propapar los patrióticos y humanitarios principios de

FEDERACOIN SANITARIÁ; contribuir al engrandecimiento del País mediante

el perfeccionamiento de la Sanidad; defender los intereses de los profesionales
anitarios; trabajar por la estrecha unión de todas las clases sanitarias; combatir

a los parásitos de 1 clase; desenmascarar a los farsantes; desnudar a los hipó-
critas; descomponer las combinaciones a los vividores; liamar a cada cual por

su nombre; abrir los ojos a los incautos para que no se dejen explotar;
sanear, en una palabra, el ambiente sanitario.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Huracán Sanitario, El. 1/9/1930.



Kl gírr írcírrr garíitírrií'-
PVHI ICwCION MKNSUA L

KG-V%Z LO&%ZHUE3ZR. TO DOMI

rr.

ALMAGRO, SEPTIEMBRE DE

DIR KCTOE.
r rr/N/r r

NÚM 4.ANO I.

rrrrro or

Toda ia correspondencia debe

dirigirse al Director.

1930

PRECIOS DE SUSCRIPCZON

!Vo se devuelven los originales
li3'00 pesetas.Lin ano

L O S l' A C l l' l S T A S

Qpo. ooop(+pooo opo

eavgo.

Tanto unos como otvos, han te-

nido el desaeier to de simbolizar en

Sanmiguel la figur a del pacifismo

médico titular. pov fvatarse de un

eornpañevo tan abúlico g eavente

de ideas g pensami ntos que acep-

ta, sin ninguna clase de dificultades

ni veseruas, cuantas le exponen las

compañeros eon quienes conuiue.

Esta es la vazón de que hagan po-

dido ennuevgev en el eon la magnv

sencillez g para desdicha de todos

las opiniones de los pacifistas pa-

1ancó fobos y muri11ófz1os,

Existe también otvo gvupo, más

numer oso e impor tante, que eon-

sideva bene fieioso g uti. todo

cuanto sea vesultado rle la labov

de Palanca, aunque sin desdeñav

pov sistema, nada de cuanto haga

ha primera eondiei6n del pacifis-

mo es la neutr alidad. El hombve que

no es neutval no puede apellidarse

pacifista; g no siendo pacifista, ver-

dadero y autentico, es indudable que

eonstituge un seria peligvo pava la

paz social. gEstá elaroV Pues íía-

mos a estudiar detenidamente a los

pacifistas de nuestra desuentuvada

asociación.

Tenemos una infinidad de eom

pañevos qu~ Iívedicao la paz íi la

uni6n. pero a base únicamente de

que todos los r estantes r eeonozca-

mos g aeeptemns como indiscutible

que torta, absolutamente todo,

cuanto ha hecho el Dv Palanca des-

de la Diveei6n gener al de Sanidad

es perjudicial pava los inteveses de

los tit«iar es. Lj muchos no se de-

tienen ahí, sino que pretenden sea

considerado también como perjudi-

cial, cuanto en lo sueesiuo haga.

Otvns, solo comprenden g pre-

dican el pacifismo admitiendo úni-

camente como buer o g beneficiosa

pava los titulaves ln hecho pov ei

Dv. Murillo, hacienda extensíuas

estas cualidades de su labov a to-

do cuanto se le hubieva ocuvvido

haeev de habev continuado en el

vesuliado provechoso de la aetua-

ei6n de Huvillo.

LJ hag por fin otr o núcleo,mug iiníi-

tadn pov desgvaeia, que compren-

diendo el in calculable perjuicio

que nos irrogan las fobias g lasfi7ias

aconseja la veflexión, pvediea la

prudencia, excita a la eoneovdia

abogandu por el destierra de los

personalismos, para quedarnos

eon todo aquello que nos beneficie

pvoeeda de quien pvoeeda, soliei-

tav respetuosamente la refnvma de

cuanto nos sea indifer ente o per ju-

dicial g facilitar, en todo cuanto es-

té de nuestra pavte, la labnv del

eom pañer o que ocupe en toda

momento el eavgo de Director Ge-

neral de Sanidad.

gCuales son, entre todos los pa-

ladines del pacifismo, los que me-

recen en justicia el ealijieatiun de

pacifi.;tasa. K os ííllimos, sin génern

alguno de duda. K os de lns dns

primeros gvupos o están complet-
amentee lneos o son desdichados

eomp~ñer os f vanearnente reool«-

einnavios, sin que pov su medfa.

ei6n pueda espevav la clase ntr a

cosa que divisiones, calamidades

g desdichas, pevo jamás esa paz

que anhelamos g que fan beneficio-

sa habvía de sev para nuestros

intereses. í os nel tercero san

per snua1istas ref1exi vos g por ln tarí-

tn de aquellas que, pov tenev la

buena cualidad de obvav en ellos

la refl=xión, pneden sev útiles a

nuestra causa. Pero los uerdadeva-

me«te pacifistas. los indispensables

pava la dejensa de nuestvos inte

reses, los insustifuibles en una pa-

labra, son os del última grupo;

lns que estudian desapasinriad~-

m;
— «te todas las cuestiones; lns que

nr ! u..;gan el méri>o de una nbva

pov la firma que la aííalc va si-

no ~,or las cualidades que pasee;

los que sin preguntar pnr el nnm-

br..- del autov de un he, hn 'n aplau-

den n eensuvan segíín lr,. a .nnse-

ja su conciencia; lns que 'el mis

mo modo que censuran la labor de

un amigo cuando ésta es censura-

ble„aplauden la de un enemigo

cuando es rneveeedora de aplau-

sos; los que honradamente g por

eonueneimientn, veetfjican «oble-

mente su eandueta g modifn an sus

opiniones cuando aduierten que.

estan equiuoeados; los qííe ante

ponen las sagr ados intereses de

una clase a los debeves de amistad

g a sus particular es inter esr" s Esos

son los pocos compañeras coma

Hoja lilac üe, lbáñez Torres g Borí-

rr.atí a las que eon justicia puede

llamár sel.-s pacrtistas.

Si en ln 1:ísambiea euga eelebr a-

ci6n está nr óxima, saben lns r epve-

ser tantes a~ouíneiales neu'r a!izar

el utví s qíí- ean fines persnnalistas

egoistas, p-ívtidistas g pevr robado-

r es, han pr eten dido in fil tras i e n la

clase cr ~aañevos ta í f«nestos,,

perjudfe'.ñIss g .....poco caí tr > ñeros

como Tovr~s Alonso g Sanrniguel

el éXitn s~-á r SSOnante g In"- bene-

ficios que r l Cuevpo de li! laves

obten ga en nn lejano día, in calcu-

lables; si saben apveeiav en todo

su valor g seguir al pr opio tiempo

los raznrí~btes g fr atevnale» conse-

jos de Lj".~ñez Torres, Hnj í l]agüe

g Bnnma'í, el resultadu sevá

identien. P~va si en un fnenmpren-

sible mooimi~ntodeineflexi6n a de

candidez, que es peor si cabe. caen

en '.as tu pidas redes que les tienen

eonstantr mente tendidas e' astuto

Torres í:ílnnsn g el abúlico é in-

ser uible Sanmiguel g rep ten en

todo o en par'.e, el bochornoso es-

pectáculo de Zaragoza, entonces...,

~Dios nos saiueí porque seráíí las

últimas pa! ~fadas de tie < ~ ~ que

esos dos funestos enm poñevos

agudadns pov sus maqui~:í» ieos

insptvadoí es g pov sus inc autos g

cándidas secuaces, habrán echa-

do sobre el frío eadáuev del des-

ííen!uvadn Cuerpo de titulaí es ins-

p -etores.

Ahora que D'.os inspire a los re-

presentantes pvou''.neiales.

HD!BFHTO DOMlNGLlEZ
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Vaselina liquidaPar afana liquida

SILICATO DE ALUMINIO FISIOLOGICAMENTE PURO

Desinfecta, neutraliza, cauteriza y protege al estómago

según [as condiciones en que éste se encuentre al recibir-

lo. Con su uso cesan Ios dolores, Ios eruptns ácidos, los

sómitos, se regulariza la digeslión y aumenta ei apetito

INDICA(:IOVES:
— En todos los estados de hiperacidez

e hipersecreción, ya sean de origen nerVioso o depen-

dientes de alguna lesión orgánica.

Dosis y modo de usarlo., Según indica ei prospecto que

acompaña a cada caja, salvo prescripción facultativa especial.

llL-A I. beiiadonado; Ipara usa; según prescripción facui-

vativa.

PA, ELES DE YHQMAR

Bacteroterapia Iáctica y antisepsia intestinal.

Los papeles Yhomar están indicados en los desórdenes

gastro-intestinales con alteraciones de Ia flora intestinal.

En ies diarreas de los niños de pecho. que pueden evi-

tarse usándolos como preventivo.

En las enteritis aguda y crónica.

En ia fiebre tifoidea.

En las aiecciones cutáneas; dependientes de transtorno

gastr o intestinales.

«")OSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en drsís mucho mayores, por carecer comple-

to de toxicidad.

I.l 1)ial~lo y S. !vliguel
Dtieto oratorio cínico-camejistico

Especialidad en Ia emisión del famoso discurso oral

permanente. garantizando su reproducción

literal en todas partes.

Se trabaja en combinación con ~La CizanacVédica»

para asegurar los éxitos y confeccionar a la me-

dida los auto-bombos, desfigurando Ios hechos

en la forma que más convenga a los intereses

de Ias entidades o corporaciones que utilicen

nuestros servicios.

Elegían(:ia
- Frescjjra - Tranquilidad

- Desparpajo
~ ~

Utilización de ademanes trágicos y situaciones patéticas

en los casos deseaperadoe de seguros fracasos cataciismicoe

5e huye Lkspavortclantente del contacto o presencia si-

quiera, ck la

%3CIEDAD CORTES RIVAS — DOMINC UEZ

Los Avisos a <LA CIZAÑA MEDICAL, Horchatertas

y Fábrtcas de Ht«lo de toda Espaua

E4;W~~~MMl

ndicado como insustituible en el tvatamienta de to-

das las infecciones pvoducidas pov el Bstaphilococo

Foríínculos, Antrax, Osteomielitis, Supuraciones

del oído, etc. etc.

Su acción es supeviov a la de todos los tvata

mientos hasta hog conocidos, incluso al de %'vigth g

Bedr oka pov las auto-uacunas sensibilizadas.

A las pocas hovas de usarse desapavece o dis-

minuge el dolor en los Povúnculos, Antvax Bvisi-

pela, etc.

De sabov agvadable g avomático.

DOSIS: Tves cuchavadas al dia, antes del rlesaguno

comida g cena (Pava uaviav estas dosis, cansúlte

se con el médico)

ACeite " i-iigal1O a. l)aCalaO

(según la F. B. de la farmacia A. Bamiv)

Aceite rote l'arahna

(según la P. B. de la favmacia de A. Gamivj

FL FV HAN TOBK) L es un caldo bacteriano extrae

:o-estaplocó cico de excelentes resultarlos en el

tratamiento Local de las infecciones aebidas a

aquéllos germenes.

I 'ermas de l)reparación del rp)[lt,tiiiiliil

Qn frascos c(e cien centímetros cííbicos.

Qn cajas c(e cinco y cliez ampollas cle 10 c. c.

Qn forma cle pomada en tubos cie estaíío.

DEPQSITOS EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA

LITERATURA. Y' MUESTRA S

Labexaioxie S K K VA

Avenida Borbolla, 6 ~ SEVILLA
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Extracto de la reunión celebrada en

Real en el día 18 de Agosto para analizar el prospecto de D. Casio

Clemente,

Pre liminares.

Habla Don Casio

Concedida la palabra al autor

del documento literario que tantos

plácemes extra-provinciales había

merecido, comenzó este erudito

compañero por no hacer uso de

ella, ya r!ue no puede llamarse

hablar a soltar una palabra entre-

cortada de vez en cuando, tirán-

dose de la barba, (tal vez de ahí

las sacase'i, rascándose la nariz,

mirando al Cielo como implorando

inspiración, y dirigiendo también

miradas suplicantes a Sanmiguel
en la errónea creencia que habría

de auxi! iarle, sin reflexionar en que

bastante tenía él con pensar en el

modo de salir del atolladero en

que se había metido.

Al cabo de algunos minutos de

esta angustiosa situación a la que

llama elocuencia «La Voz Médica'

(1qué dirá de Melquiades Alvarez>),

nos comunicó el ¡¡orador!! la tran-

quilizadora noticia de que... había

terminado, con lo que las cajas

torácicas de los asistentes hicieron

el vacío en la sala al absorber, en

regocijante inspiración, el aire de

que hasta entonces habían care-

cido por la violenta actitud en que

las colocara la entrecortada expre-

sión de tan parlamentario compa-

ñero. (Muy bien petit-Castelar.
Pero que muy requetebién.)

Que 1qué dij o este h ombre em i-

nente en el curso de su peroración.'
Pues que era rigurosamente cierto

todo el contenido de su prospecto,

como lo demostraba el hecho de

haber recibido infinidad de felici-

taciones. Si que era un argumento

probatorio definitivo. ! Qué in-

genio e$ de este D. Casio!

A continuación de este arbitro

de la elocuencia, me fué concedido

el uso de la palabra.

En honor de Sanmigueh

Como cl +r. Sanmiguel estaba

A requerimiento hecho pot mí

al Presidente del Colegio se ce-

lebró una reunión el día t8 del

pasado en el local que ocupa

dicha entidad, para hacer el aná-

lisis del prospecto que el presi-

dente de la junta provincial de

Titulares repartió entre los médi-

cos de 1» provincia utilizando la

franquicia postal que para asuntos

oficiales tiene concedida. De este

modo pudimos darnos todos cabal

cuenta de que el referido pros-

pecto era nada menos que un docu-

mento oficial. Todos los días se

aprende algo nuevo.

Al tener conocimiento el titular

churriego de que había sido con-

cedida la celebración de la reunión

pedida por mí, es de suponer so-

licitaría el auxilio de su ex-jefe

Sr. Sanmiguel por cuanto que,

unos días después, utilizando nzze-

z amente la franquicia postal (los

hay desprendidos), nos comuni-

caba concurriría también al acto

dicho compañero, encareciendo la

asistencia a titulo de homenaje al

también desPrendido ex-presidente

del desmantelado Comité, Este

aditamento de la asistencia de

Sanmiguel a una reunión en la que

nada se le había perdido, debió

causar efecto contrario al perse-

guido, puesto que de doscientos

cincuenta y tantos colegiados que

en la provincia ejercen, solo asis-

tieron al acto unos t~cinta escasa-

mente. Bien es verdad que la

.impresión que entre los titulares

de Ciudad Real dejó el ex-presi-

dente del Comité, cuando nos

honró con su presencia en calidad

de comensal desconocido, es de las

que no se borran así tan fácil-

mente.

Abierta la sesión por el presi-

dente del Colegio, comenzó este

haciendo la atinada advertencia de

que, no Permitzría se pronunciase

Palabra alguna que pudiera ser mo-

desta para un compañero ausente; ad-

vertencia que se veía iba dirigida

a Sannuguel, puesto que al hacer

cl análisis del prospecto
del bar-

budo presidente de la junta pro-

el Colegio de Médicos de Ciudad

vincial de titulares, que había sido

la causa y objeto de la reunión, no

era fácil hubiera necesidad de alu-

dir, a compañeros ausentes, a no

ser que lo hiciera el famoso don

Casio con la algidez que ya lo

había hecho en la hoja que íbamos

a analizar.

presente, acompañado de su inse-

parable escudero D, Santiago (dos

tíos con tizona) me ví obligado a

tocar puntos que no hubiera to-

cado de no haber asistido a la se-

sión este compañero. Comencé

diciéndole que, esto de venir a

pedirme cuentas de la campaña

que vengo haciendo contra su de-

s as t r o s a actuación presidencial,
hubiera estado muy bien hacerlo,
cuando vino a la Asamblea que se

celebró con motivo de la inaugu-
ración del Instituto de higiene, en

lugar de hacer la innoble labor que

entre él y otros hicieron para que

no se me permitiese hablar. Con

lectura de cartas que en mi poder
conservo, demostré, que se dieron

a nuestro.Inspector provincial don

federico, órdenes en contra mía

y de Federación Sanitaria, dicien-

do eran del entonces Directdr de

Sanidad Dr. Horcada, siendo así

que esta autoridad no había.orde-

nado nada en tal sentido, lo que

dió lugar a, que, al enterarse Hor-

cada Qe este hecho, llamarse al

autor ae las órdenes para ptegun-

tarle cuales había dado al Inspector

provincial de Ciudad Real, no

atreviéndose el autor de la barraba-

sada a decir cuáles órdenes había

daclo.

Xo obstante, conocedor de la

trama el Director de Sanidad, co-

municó directamente. con D. Fe-

derico por teléfono, dándole ins-

trucciones de cómo debía proce-

der, ! as cuales discrepaben en

absoluto de las que poco antes

le había comunicado la otra auto-

ridad sanitaria ¡de orden del Di-

rector! Al escuchar Sanmiguel este

relato, con la minuciosidad de. de-

talles de que fué acompañado, su

rostro adquirió infinidad de ma-

tices, ya que solo sonrojo p uede

producir, saber que se saben ciertas

cosas. También produjeron su co-

rrespondiente emoción entre los

asistentes al acto.

Para convencer a los asistentes

de la forma escandalosa en que se

viene explotando y tomando el pelo
a los pobres titulares, ya que la

presencia de- Sanmiguel me pro-

porcionaba una feliz oportunidad

para hacerlo, retrocedí a la memo-

rable Asamblea de Medina, evi-

denciando, con sólidos argumen-

tos, que, lejos de ser una feliz y

fortuita coincidencia la simultanei-

dad de celebración de Asamblea

y aparición en La Gaceta del Re-.
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glamento de Sanidad Municipal,
fué una maniobra hábilmente pre-

parada entre el entonces Director

general de Sanidad y sus incondi-

cionales, para facilitar la captación

de la voluntad de los bobalicones

titulares, inclinándoles a la consti-

tución de la Asociación en la forma

+aciquil que aún conserva. En co-

rroboración de lo expuesto, hice

mención del inocente hecho degra-

tificar la Dirección de Sanidad a la

Comisión de Medina con seis mil

jiesetas, .por sus aesinteresaaos tra-

baj os en pro de los ti tulares, gra-

tificación a la que renunciaron los

federados Picabea y Ruiz Heras,

haciendo entrega al Colegio de

Huérfanos de la parte que les co-

rrespondió en el poco equitativo

reparto del botín.

Censuré, con toda la acritud que

se merece, la servil actitud de

oontinua adulación, en que res-

pecto a la Dictadura se presentó

desde el primer momento el Señor

Sanmiguel, con notable perjuicio

y manifiesto oprobio para el Cuer-

po a quien representaba.
Demostré, con la diáfana clari-

dad que el caso requería, la impro-

cedencia de la oficialidad de la

Asociación, cuyos perjudiciales re-

sultados estamos tocando, hacien-

do constar mi opinión de que, una

vez cometido este error, debió

reglamentarse en el sentido de

dejar al Director de Sanidad la

facultad de nombrar libremente el

Comité, respetando a los titulares

el derecho de elección para el

nombramiento de las juntas pro-

vinciales. De este modo, estable-

;ciendo una armónica relación

entre los titulares, por intermedio

de los elegidos por su voluntad

para representarlos, y los nom-

brados a gusto del director para

colaborar en su obra, aprovecnan-

do la amistad y confianza de este

con aquellos y la influencia del

Comité con este, hubiera obtenido

el Cuerpo de titulares incalcula-

.bles beneficios, que jamás podrá
alcanzar con el funestísimo pro-

cedimientc adoptado de enfren-

tarse suicidam ente con su jefe

.supremo.

Recordé una vez más a Sanmi-

guel, aprovechando la feliz cir-

cunstancia de su asistencia al acto,

su peregrina contradicción entre

los célebres telegramas que man-

dó cursar al Ministro y el conte-

nido de su nota al Soberano, (Más
adelante va consignada la contes-

tación que en su discurso se, vió

obligado a dar a este incalificable

hecho) También volví a recordarle

la incorrecta actitud seguida con

Palanca con motivo del artículo

que de él solicitó, antes de ser

director de Sanidad, para no pu-

blicarlo y devolvérselo al cabo del

año, después de habérsele pedido
con toda corrección, en la forma

irrespetuosa e ineducada que se lo

devolvió.

También le recordé su edifican-

te proceder con Palanca, cuando

este tuvo la atención de invitarle,

como representante de los titu-

lares, para asistir en nombre de

ellos a los actos de la Semana pe-

dagogica, no dignándose concu-

rrir ni dar siquiera las gracias en

nombre de sus representados,

puesto que a estos había sido diri-

gida en realidad la invitación.

Referí con todo género de de-

talles, la innoble y rufianesca ma-

niobra intentada por los directivos

de la Asociación, contra Palanca,

contra Cirafas y contra mí, hacien-

do al funestísimo Gobierno de la

Dictadura la falsa y cobarde acu-

sación, de presentamos como per-

turbadores enemigos del régimen,
intentando por tan expeditivo pro-

cedimiento, desembarazarse de

nosotros para continuar su orgía
sin que con nuestra fiscalización

pudiéramos estorbar sus lucrativos

planes. (Esta documentada acusa-

ción, escuchada poi Sanmiguel y

su escudero con la cabeza baja,
como cumple a los autores de este

género de acciones, y que ni si-

quiera a disculpar se atrevió San-

miguel en su aprendida perorata,

no pudo por menos de causar

profunda indignación entre la ma-

yoria de los asistentes).
Con la lectura de algunos pá-

rrafos de cartas de dos o tres

asistentes a la Asamblea de 7ara-

goza, demostré la ignorancia de

los asambleistas respecto a lo que

en las sesiones habría de tratarse,

así como también de la falta de

instrucciones por parte de sus

representados con que todos asis-

tieron a la Asamblea, con lo que

demostré el carácter caciquil que

esta tuvo, y no por parte de Pa-

lanca ciertamente, como pretenden
hacer ver sus enemigos.

Dije, muy respetuosamente, sí,

pero también con la mayor no-

Bleza y sinceridad a Sanmiguel,

que su tesón por ser reelegido

para la desafortunada presidencia

en que ha cesado, lo interpreto

yo, como lo hacen otros muchos,

en el sentido, de un vehemente

deseo.de continuar viviendo y fi-

gurando a costa 6e los titulares, ya

que ninguna ovra interpretación
más racional puede darse a ese

desenfrenado apego que al cargo

demuestra y a sus incesantes tra-

bajos por conseguirlo, no obstante

su enemistad y discrepancia con el

Director de Sanidad, que hubiera

sido motivo para que cualquier

persona digna, hubiera dimitido

con carácter fulminante apenas

esta autoridad sanitaria tomó po-

sesión de su puesto.

Para demostrar la falta de no-

bleza con que proceden los que se

titulan abnegados directores de los

asuntos titulares, hice resaltar el

hecho del especial cuidado que

estos ponen eri hacer ver a los

compañeros incautos, que los fe-

derados son enemigos de la Aso-

ciación, cuando precisamente es

todo lo contrario, puesto que sin

Asociaciones parciales la Federa-

ción Sanitaria no puede tener

existencia. De quienes son los

federados enemigos furibundos,

es, de los que pretenden dirigir
las Asociaciones ya sean de titu-

lares o de' otros sectores de la Sa-

nidad, para explotar a los aso-

ciados viviendo a su costa.

Y aquí terminó esta primera e

inesperada parte del discurso que

fué intención mía proriunciar, a la

que dió motivo, como todos los

compañeros comprenderán, la asis-

tencia al acto 'del funesto ex-pre-

sidente de la Asociación.

Disección del prospecto de D. Casio

Pulverizada con tan razonada

minuciosidad, la funestísima y so-

lapada labor de lo que pudiéramos
llamar el Estado mayor de la Aso-

ciación de titulares-psendoinspec-

tores, en el que, con el doble e

indiscutible derecho de méritos

propios, naturales y adquiridos,

figura como ranchero mayor efectivo,

aunque con el carácter de presi-
aente s6 nbotico el,Sr. Sanmiguel,

voy a pasar a ocuparme de lo que

fué único y verdadero objeto de la

reunión: el análisis del festivo

prospecto, confeccionado y repar-

tido, por el desgilgarrador proce-

dimiento que todos sabemos, por

el no menos festivo e interesantí-

simo presidente de la. junta pro-

vincial de titulares de Ciudad

Real.
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Para comienzo de mi tarea y

demostración de la diferencia tan

enorme que existe, entre lo que

el au<or de la hoja píde y lo que

da, leí las enormidades publicadas

respecto a titulares en un diario

de la Capital y la contestación que

su Director tuvo la a>r>abihdad de

dar n una carta mía, en que le

comunicaba la ver da d de los

hechos y solicitaba de su amabi-

lidad' l < rectificación de las false-

dades <.nntenidas en la información

publi v,c<a. Pero de esto ya me

OCuparé más detenidamente en el

tlú<r>er< > !n óxlm>.

Vv xi ndo al famoso prospecto,

dire que, punto por punto, con

citas c<>ncretas y refiriéndo>ne úni-

camente a hechos y escenas desa-

rt olladas en las sesiones de la

Asamblea de ?aragoza, demostré .

claramente la i»< x ctitud de

mucha» afirmaciones de las que

en el escrito se consignan capri-

chosa y gratuitamente, y el espí-

ritu si< ml>re tendencioso, parti-

dista y ruin que!as anima,

plu' ba dl QQQto,

Análisis del prospecto de E. Casio.

Pi< e e! Sr. <!emente en su

e..cri!o que e! Dr. Palanca que pre-

sidí<.ndo e! acto, había dado algu

na nota est idente, alu<liendo a, la

patria de Cninbó, «no cre> ó necesario

k ncer uso de i<z campnnilln n pesar

de los conceptos nertidos Por el aoctor

i'~ttalu~n eri contra de lnsti tiici o+ es»

Cob envo» l'ues bien, AUTORI-

?AI!O i OIC FL SR. DIRECTOR

DK SANII) AD demostré a la

eor>c< rreirí;> que lo sucedido no

fue a-í, .iino lo siguiente: Que el

Dr. Galán que precedió al Doctor

P«<lan< a en el uso de la palabra,

refi ién<l se a la importancia que

el rece>no<.imiento escolar t'ene,

se l :m"nt <ba no estuviere implan-

ta<l aun en España, terminando

el párrafo diciendo hutnorístiea-

rnente que, le sorprendía no lo

estuvier;>, ni en la Capitalidad de

Nación ni en la CIUDAD (no

p;:tri-:>) de ( a>rbó. El Dr. Pa!anca

le contestó, ta>ubién eu tono hu-

rroristieo,que preci am< n«esta>ba

p< nsa<!<> ya, c<>menza>. -'> implai>-

tación por la Capit >'i I:<d c!- la

~i.',~ci<>n y la Cizzdnd ae Cninbó.

( <>mparen !ns lectores una cosa

con ot a y
deduzcan la inteiz-

rioncicn y !a NOBLEZA del autor

del pros pecl o.

Pespecto a q e el Sr. Pitaluga alu-

d'< sz para na a en su di curso a Ins-

Se admiten injutias, calumnias, ofensas, insultos, etc.

COtttr.z el dirZCtOr de eStcI PubliCaCión, garnntiZandO Su ~ »

ción y ofreciendo, bajo Palabra de caballero, que no se 1>

Cedetá judiCict1mente COrtra 1OS autOre.~.

Unicnm< nte se exige I t fi.ma al pié de sus escritos pn

cént< stárles adecuadamente.

tituciones ni Gobierno, también afir-

mé ser falso, por estar previamente

autorizado por el presidente de aque-

lla sesión para hacer públicamente

esta afirmación.

También dejé plenamente demoS-

trado, incluso con el asentimiento mi-

mico del Dr. Sanmíguel, no ser cierto

lo consignado por D. Casio, de que

«se reunieran reser vadamente los re-

presentantes provinciales en el local

del Colegio para acordar la forma de

protestar de la conferencia del Dr.

Pittaluga-... La reunión se celebraba,

para preparar noblemente contra el

Director de Sanidad la manifestación

de hostilidad que no pudo hacérsele

en el Teatro, por impedirlo el,Sr. San-

mi guel, según manifes tación hecha

por éste en su discurso del que luego

hablaremos. La inopinada presencia

en la reunión del Dr. Palanca, impi-

dió tomar el acuerdo a los reunidos,

avergonzados, indudablemente, del

noble y c. balleroso acto que estaban

cometiendo.

Igualmente dejé desvirtuada y com-

pletamente al descubierto, la mordáz

insidia de pretender hacer ver a los ti-

tulares incautos que, al decir el Doc-

tor Palanca no existía en la Direc-

ción de Sanidad, n'.ngún proyecto de

pase al Estado cuando él se posesio-

nó del cargo, fuera porque él preten-

da, ni muchísimo menos, que se le

~resent<e uno confeccionado ya y en

disposición de ser llevado a la Gace-

ta, sino para demostrar que nada se

había hecho por nadie respecto a es-

ta importante cuestión, con lo que se

evidencia el engaño de que habían si-

do víctimas los titulares por parte de

quienes les afirmaban en Asambleas,

con la más escandalosa tranquilidad,

!a marcha favorable que este asunto

seguía en las esferas oficiales IY que

haya aún tit»lares que pretendan es-

tar representados por quien tan cíni-

camente se ha burlado de todos nos-

otros!

I a calumniosa e inicua enormidad

consignada cínicamente en el pros-

pecto de D. Casio, de atribuir al dig-

nísimo Director de Sanidad la culpa

de que los reelegidos en Zaragoza no

hubieran tomado posesión de sus car-

gos, fué corroborada por el Abogado

asesor del Colegio, al afirmar, a re-

querimiento mío, la ilegalidad de la

elección verificada en la atrevida y

original forma que se hizo, causa úni-

ca de que la toma de posesión no pu-

diera verificarse sin exponerse a cier-

tos peligros que los vatient<s reele-

gidos no quisieron afrontar.

Respecto a la gratuita af>rmación,

tan temeraria ~

y calumniosa como

todas, de haber quitado vah >ez a las

hojas de servícios, demostré que lo

hecho ha s.do precisamente todo lo

contrario, darles vali<tez ofici rl, ha-

ciéndolas pasar a depender del nego-

ciado de titulares de la Dir<c'.ón de

Sanidad, para evitar sean un instru-

mento caciquil en las manos de To-

res Alonso y Sanmiguel.

(El Sr l'orres Alonso qr< aszstza

a la sesión, indudablemente en cali-

dad de asesor del obtuso Sanmiguel,

se levantó airado a protestar <.'e esta

afirmación, interrupción que >>» pro-

testada. aunque muy correctamente,

por la concurrencia, escanda ><zada del

atrevimiento que con su inc >n .ebiblie

actitud demostró tener el culto Dírec-

tor de Reforma indica.)

Para dejar demotrado an'.. ía con-

currencia, que es cierto el re pugnante

caciquismo que sobre los 'l'ulares

tratan de ejercer estos dos c.»npane-

ros, hice saber que un hombre tan

correcto y ponderado como ~s Mar-

torell, ante los escandalosos hechos

que constantemente presen<,a, se vió

obligado a afirmar en los últimos

días de Julio, en el propio u.suacho

del Director de Sanidad, qu~ >, Aso-

ciación de titulares, hacía a!g .» tiem-

po estaba manejada por Torre. Alon-

so y Sanmiguel. No se ocult.. r
'

a na-
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die la importancia de esia afirmación

hecha en el lugar donde se hizo, por

el hombre mas ecuánime, capacitado

y laborioso de cuantos forman el co-

mité Ella-sola es suficiente para que,

la clase, si es consciente y reflexiva

design
~ al inepto ~anm'guel el sitio

que mer ce ocupar.

Recordando la Asamblea de Gua-

dalajara y los aplausos que D. Casio

tributa a los companeros de Calata-

yud, que de modo tan ostensible han

hecho el ridículo, no por su incons-

ciente ataque al director de Sanidad

sino por la defensa que hacen del mi-

crocéfalo «x-presidente de la Aso-

ciación, dije al representante de la

Autoridad que asistía al acto, que le

agradecería transmitiese al Gobierno

mi felicitación por las seguridades de

estabilidad conque hoy cuenta la Mo-

narquía, ante la decisión que mis

compañeros alcarrenos han tomado

de implantar la Repíiblica, capita

neados por dos caudillos tan bravos

y estrategas como Sanmiguel y Torres

Alonso. 1Qué dirá el Soberano de

D. Angel cuando tenga conocimiento

de su nueva y heróica actitud„des-

pués de recordar la visita que le hizo

-cuando le entregó aquella célebre no-

ta en que le decía que «la causa del

atraso sanitario de nuestra Patria

era... la falta de Sanidad» Segura-

mente que solo acudirá a su boca una

palabra llkidículoll.

(Pero lo elejiremos de Presidente,

1eh? Porque un hombre así es todo

un símbolo, y además acredita la

cultura, sensatez, inteligencia y sen-

tido común de una clase.)

Para no cansar más a los escasos

asistentes al acto, que con tanta aten-

ción e interés me habían escuchado,

terminé recomendando cordura y sen-

satez para desterrar partidismos y

personalismos y atender a nuestra

unión que es lo que nos interesa, si

queremos obtener algíin día los bene-

ficios a que tenemos perfecto e indis-

cutible derecho.

Interviene Gómez Fresno.

El Sr. Gómez Fresno iritervino

:ambién en la discusión para consig-
nar su extrañeza ante el hecho de uti-

lizar el Sr. Clemente la franquicia de

que para asuntos oficiales dispone,

para remitir a los compañeros su fa-

mosa carta circular y posteriormente

la invitación para que no dejase de

asistír al acto ningíin titular, por ha-

ber anunciado también su asistencia

el Sr. Sanmiguel.

Rectificación del firmante

del prospecto.

La rectificación de D. Casio fué

breve —

menos mal—reduciéndose a

leer algunas cartas de las muchas que

dijo haber recibido de adhesión al

contenido de su escrito. Original
manera de demostrarnos, como afir-

mó en su segunda carta circular, la

certeza de lo afirmado en su prospec-

to. Al termi.~ar su lectura le hice el

ruego de que me facilitase las direc-

ciones de sus felicitantes para enviar-

les esta información del acto y ver si

después de conocerla, rectificaban o

ratificaban su felicitación. llo he reci-

bido contestación.

Habla el Sr. Sanmiguel.

WE ~E A~IMM~II
Alimente vegetal de pvimea. orden eoneentvado ea frío en

apax'ato eoneentvado al oaeía.

IAMPOSICION CENTESIMAL:

Zumo de uva fosfatado, (con loctofafato de cal ál 2 ",,...... ó0 gmos.

Extracto de Cereales,(trigo, cebada, ma>z)...,........... 20

id. de leguminosas, (habas, lentejas, judías guisantes) 20

Es el mejor alimento de los niños, ancianos y enfermos en general de todos los

organismos que precisan una alimentación tónica y reconstituyente.

De venta en todas las Farmacias

Laboratorie—

Valdepeñas—

(C. Real)

Algo descompuesto dió principio a

su discurso el ex-presidente de la

Asociación. Comenzó intentando jus-

tificar en la forma que le fué posible,

una cosa que, aparte de no tener jus-

tificación no hacía al caso, cual era,

la razón de su actitud respecto al

Dr. Palanca, citando extremos de

conversaciones sostenidas entre am-

bos para demostrar que el Director

de Sanidad había faltado a su pala-

bra, dejándole incumplidas promesas

que le había hecho. A esto se redujo

lo que pudiéramos llamar el exordio

del discurso de Sanmiguel, a decír

que, el que la casi totalidad de los sa-

nitarms españoles tenemos por cum-

plido caballero Director de Sanidad,

es poco menos que un rufián que fal-

ta constantemente a su palabra, ex-

trañando a muchos que el Presidente

del Colegio no llamase la atención al

orador, después de haber advertido

al abrir la sesión que no toleraría se

pronunciase palabra alguna que pu-

diese ser molesta para un ausente.

1Es que no considera el presidente de

nuestro Colegio, no ya molesto, sino

ofensivo e injurioso para un dignísi-

mo caballero que ocupa el cargo de

Director de Sanidad, decir en su au-

sencia, en una reunión de médicos,

que no cumple las palabras que da?

t'.Pues qué considera ofensivo nuestro

presidente? 1iVada más que?... (Deten-
te pluma y sigue con tu obligacíón ae

hoy).
A continuación confesó el disertan-

te la ilegalidad de su elección, dicien-

do fué hecha y aceptada por el, para

contestar al retn lanzado de que no

se la dejaría prosperar y que sentía

no haber tomado posesión ae su car-

go en el acto par~ haber teniao el

gusto de que le encarcelasen por re-

belde. (Adiós petit Macía).
También reconoció la contradicción

existente, tantas veces recoraaaa por

mí, entre los famosos telegramas de

1928 ai Ministro y la célebre nota en-

tregada al Soberano, confesando que

el autor de todo este enredo fué To-

rres Aionso, allí presente, no tenien-

do él otra culpabilidad en los hechos

que la de haber puesto su firma. (Es-
ta noble confesión demostró a los

reunidos, como es de suponer de-

muestre a todos los titulares, que por

lo menos desde 1928, su cargo ae pre-

sidente de la Asociación está meaia-

tizaao como Martorell afirma, por

Torres Alonso, lo cual tiene el signi-
ficativo nombre que muchos le da-

mos: caciquismo.

Dijo que el ambiente hostil existen-

te en Zaragoza contra el Director de

Sanidad no obedeció a otro estimulo

que a la conciencia de la Asamblea,

reaccionando contra quien considera-

ba su enemigo. (Y 1quién formó esa

conciencia de la asamblea?).

Confiesa, contradiciendo al pobre
D, Casio, que efectivamente, existía

en la función del teatro una atmósfe-

ra contraria al Director de Sanidad,

que él consiguió desvanecer aconse-

jando individualmente la templanza.
Entre lo más notable y original de

su discurso fígura la explicación que

dió de porqué no se había publicado
el dictamen de la comisión ae cuentas

de Zaragoza. Dijo que la razón era

que no estaban reintegrados los reci-

bos y habría que pagar a la Hacienda

no se cuantos míles de pesetas. (De-
cir esto, en caso de ser cierto, en una

reunión píiblica de una capital de

provincia, en presencia de un repre-
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P
no haber

guno ni

de habe

virtuarlo

bierto, E

'..;i'. :um-."'é .,'-',:,,' : ; '/;.,

sentante de !a autoridad que en nom-

bre del Gobierno asiste al acto, es

cosa que acredita a un hombre,)
Confesó su viaje peninsular con

kilométrico costeado con fondos de

la Asociación, para la propaganda de

la Casa del médico, diciendo que lo

considera un hecho sin importancia.

(Esto de gastarse alegremente las pe-

setas que los titu!ares aportamos, es

hecho al que no conceden importan-

cia ninguno de cuantos se afanan

por ser nuestros desinteresados di-

rectores. Por eso debemos seguir con-

fiándoles nuestra representación.)
Dijo que desde el-mes de Noviem-

bre último dejó de percibir las sete-

cientas cincuenta pesetas mensuales

que hasta esa fecha había venido co-

,

brando por su gestión, afirmando

gasta ahora su tiempo y su dinero en

bh.neficio de sus compañeros ~ de la

Aso=iación, como lo demuestra el he-

cho de haber disminuido. su cuenta

en el Banco.

(A esto le interrumpí, para hacerle

observar que esta disminución solo

demuestra haber gastado o traslada-

do sus pesetas, sin que pueda ser de-

mostrativa también, caso de haber si-

do gastadas, lo hayan sido en
- bene-

ficio de!os titulares. Decir esto me

pareció un burdo ardid electoral, má-

xime teniendo en cuenta su oivido en

hacer constar las trescientas pesetas

mensuales que como Director del pe-

riódico de la Asociación ha venido

cobrando hasta la muerte de este).

Por último —

y esta fué, según el

propio Sanmiguel .la principal razón

de su asistencia al acto
—hizo infini-

dad de protestas para justificar su

acrisolada honradez, adoptando, pa-

ra conmover a sus oyentes, actitudes

trágícas de sentimeutalismo y condo-

lencia, que por lo exageradas y ex-

temporáneas invadían «1 terreno de lo

cómico. Dijo con este motivo, qué yo

le había injuriado,-poniendo en tela

de juicio su honorabilidad al comen-

tar el pintoresco asunto de la Casa

del médico, siendo así que yo no he

comentado esto en parte alguna. Para

justificar su aserto, dió.una explica-

ción que todos ignorábamos y que

por lo tanto nos sorprendió en extre-

mo al conocerla, la cual me absten-

go de consignar por respeto al propio

Sanmiguel. Pero sí he de hacer cons-

tar que, si como el propio interesado

afirma, comenzó á murmurarse rhs-

ñeh to a su interés por dh terminada

Sociedad¡estodemuestra:1. quenohe
sido yo el comentarista del hecho, no

solamente por no haber nadie que

pueda presentarme un escrito mío so-

bre el particular, sino porque, si había

comenzado a decirse, es que no era

yo quien lo decía; y admitiendo la

gratui.'a' suposición de que hubiera si-

do, es que no era solo, y segundo,

que el hecho.de solicitar ser relevado

del compromiso adquirido, lo inísmo

uede interpretarse en el sentido de

existido jamás convenio al-

interés reservado, que en el

rlo habido y tratar de des-

deeste modo al ser dgscu-

1 señor Sanmiguel estuvo de-

E,aboratorio EG.<BBO

PREPARACIONES ORIGINALES PATENTADAS

E
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Enviamos literatura y muestras a solicitud, indicando estación.
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safortunadísimo e inoportuno al to-

car este delicado punto en la forma

que lo hizo. Menos mal que todos

conocemos su honradez y somos de

ella más defensores que el mismo y

por lo tanto la cosa no tiene para

nosotros importancia alguna, ni la

consideramos más que como un dis-

culpable exceso de suceptíbílídahí del

interesado, que de no ser así, acaso

fuera empresa muy difícil, sacudirse

por completo el polvo dc las paleta-
das de tierra que con sus h innecesa-

rias y extemporáneas justificaciones
de conducta, echó sobre sí en nues-

tro Colegio el dignísimo y honorable,

aunque inepto ex-presidente, de nues-

tra Asociación.

Bien es verdad que todo es discul-

pable en un hombre a quien su esta-

do ae animo le hace decir muy car-

gado de razón al terminar su discur-

so que, se alegra haber tenido esta

ocasión para probar DOC UMEN-

7.4LMI NTEel porqué de su actitud

y las razones que le asisten pura

proceder con el Director a'e San!dad

en la forma que lo hace.

l,Qué concepto tendrá este pobre

compañero de lo que es una prueba
doh;untenthtl~ 1Le habrá conducido su

megalomania a creer, que sus pala-

bras, a fuerza de repetirlas en todas

partes y en tono idéntico, han llegado
a materializarse, adquiriendo la cate-

goría de documentos? !!pobre compa-

nero y... pobre Asociación!!

Resumen.

Las notas dominantes de esta,

hasta cierto punto, memorable se-

sión, fueron: la escasez de asisten-

tes, 'asqueados tal vez de la escan-

dalosa explotación de que vienen

siendo objeto, antes, ahora y siem-

pre, por parte de sus desinteresados

directores; la evidenciación de las

falsedades, tendencíosidad, espíri-
tu partid'sta y falta de seriedad

del contenido del prospecto del

pobre D. Casío; la extrañeza de la

actuación de Sanmiguel al tratar

en su discurso de cosa~ que no

venían a pelo y de las que, a fuer-

za de tanto repetirlas por todas

partes, estáp empachados y as-

queados ya la mayoría de los titu-

lares; la poca cortesía y escasa co-

rrección del ex-presidente de la

Asociación, al abusar de la noble

hospitalidad que se le dispensó,
hablando mal y seguramente ínju-
ríando a un compañero ausente,

tan caballero y tan digno como es

el actual Director de Sanidad; la

nota sentimental y semi-patética,
con ribetes de cárnica, con que

pretendió hacerse am íente en es-

ta provincia este desafortunado

orador, al hablar de su honradez

y de las fantásticas injurias que

decía haber recibido de mí; la tran-

quilídad de D. Casio al afirmar-

había demostrado la veracidad del

contenido de su prospecto sin ha-

ber aducído otras pruebas que la

lectura de algunas cartas de felici-

tación que le habían dirigido algu-
nos compañeros; la oportunidad-
de Gómez Fxesno al poner de ma-

nifiesto el incalificable hecho de

haber sido enviado a los compa-

ñeros el prospecto de D. Casío

utilizando lafranquiciapostal, y por

fin —

y esto es tan significativo co-

mo incomprensible
— la tolerante ac-

titud del presidente, permitiendo
a Sanmíguel dirigiera al Director

de Sanidad cuantas gratuitas y

atrevidas inculpacíones tuvo por

conveniente, no obstante la adver-

tencia hecha al comenzar la sesión

de no permitir se pronunciase frase

alguna qhhe pudiera Se~ mOleSta para

un ausente. H. DQMINGQEz
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